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Cogida de REVERTE en Bayona
C o rrid a  verificad a e l d fa  3  de Scp  

tiem b re de 1 8 9 9 .Cuando terminamos la tirada de nuestro número anterior, recibimos un lacónico telegrama en que, a darnos cuenta del resultado de la corrida, se hacia la indicación de quo Reverle había sufrido una co­gida muy grave.Ni teníamos tiempo de comprobar si efectiva­mente la cogida tenía la importancia que se nos anunciaba, oí nos era dable suspender la salida del periódico á la hora en que de antiguo tenemos costumbre de publicar nuestra edición.Preferimos ser los últimos en dar tan tristes noticias al público, á que una ligereza nuestra ó una mala redacción del telegrama de nuestro corresponsal pudiera llevar la alarma á los ami­gos y familia del diestro lesionado.Desgracíadaiente, el percance ha resultado cierto.La prensa de gran circulación, muy especial­mente El Imparcial, dió á conocer en las prime­ras horas de la mañana del lunes todos los deta­lles ocurridos en la corrida verificada en Bayona, y rruy exteasanentc los que ae referían á la co­gida de Reverle.A nuestra excitación, el corresponsal de El Toreo, en Bayona, nos ha comunicado cuantas noticias (leseábamos, y que comprueban, aunque no eu todo, las versiones que ya han visto la luz eu la prensa.
T.A C O R R I D AEstaba anunciada la fiesta para la tarde del do­mingo, en la que lô  espadas Guerrila y Reverle habían de estoijuear seis hermusisimos toros de los Sres. Ibarra, de Sevilla.La animación era grandísima; los trenes espe­

ciales llegaron repletos de viajeros, dando gran con­tingente al espectáculo los españoles q e veranean en San Sebastián, Fuenlerrabía, irún, Hendaya, San Juan de Luz, Biarriz y otras playas próx'mas.Sin embargo de esto, al comenzarse el espectáculo Ma plaza no estaba completamente llena.
Llegada la hora (íe dar comienzo, se hicieron las ceremonias de costumbre, é inmediatam nte se dió suelta a! primer bicho, que era un buen mezo, negro, bien puesto, que con voluntad y bravura tomó siete varas de Molina, Zurito y Peao, ocasionándoles cuatro caídas, matándoles dos caballos.Beao, que estaba de entra y sal, suirió tan grao porrazo, que fué preciso conducirle á la enferme­ría con la desarticulación del hombro izquierdo.Llegó á banderillas el bicho descompuesto, po­niéndole loa chicos los tres pares de ordenanza, pasando á manos del Guerra tan incierto como estuvo rn banderillas.El diestro cordobés le sujetó con la muleta y le atizó una estocada honda sin soltar el sab’e, y á continuación metió el acero le nuevo, agarruido una estocada bien señalada, que dió fin del loro.

I .A  C O O lO AEl segundo fnimal tenia la piel negra, lo mis­mo que el anterior, y la cornamenta bien puesta.Peleó bien con los lancero.«, á los que arranca­ba en buena furma.Le metieron cinco puyazos y dejaron en la are­na dos caballos.El Barquero y Currinche de Sevilla le adorna­ron el morrillo.Y Reverte hizo una buena faena de muleta, aunque larga.Por lin legró el diestro cuadrar á Grillilo, que ari se llamaba el toro, y arrancan .o desde muy corlo, metió una estocada en lo alto algo b'ndida é ida, que entusiasmó al auditorio.Acaso per tapar el iníil efecto que pudo causar su pesada faena de muleta, Reverte su airolilló ante el toro, manteniéndose en esta situación más tiempo del debido.Como la estocada, aunque alia, estaba tendida
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é iJa , la muerte dal loro no podía ser tan rápida como el diestro creyera, y por esta causa, como el bicho conservaba todavía facultades, arraned sobre el bulto con tanta rapidez, que no dió lugar á que ei espada no sólo abandonara el sitio en que estaba arrodillado, sino que ni tiempo le dió á ponerse en pie.El espada Tuó enganchado, campaneado, y al des­prenderse del cuerno cayó da cabeza sobre la arena.El Barquero era el peón que estaba más próximo al espada y pu. o evitar la recogida que el bicho in­tentó.Reverte se incorporó, pero apenas si logró gravi­tar el peso <U su cuerpo sobre las piernas, cuando tuvo que ser recogido en brazos por Revertito y Mo- yano, que al ver el chorro de sangre que á borbotones salía de la pierna izquierda, con sus capotes le rodea­ron, queriendo evitar así la aterradora hemorragia, hasta que en la enfermería se le envolvió la pierna eon la faja de un mono sabio.El diestro llegó á lo que en esta plaza llaman en­fermería, que ni por su situación, oí por los medios curativos que en ella existen, responde á las necesi­dades de una dependencia como ésta.Allí fué curado por uu médico francés, que más que de hacer cura alguna se ocuparon en taponar la inmensa herida con algodón fenicado.El médico de la enfermería dijo á Moyano y Rever- tito que no convenía mnlcs'ar al herido hasta que transcurrierau un par de horas, para evitar nuevas pérdidas da sangre, y enando ya casi eran las seis de la tarde al«uoos individuos de la cuadrilla docidienm trasladar al llorido á su domicilio, y en el mismo col­chón de !a coma que ocupaba en la enfermería lo llevaron á un coche abierto y desde allí al Hotel del Comercio.Cuando esto sucedía habían transcurrido ya cerca de dos horas desde que ocurrió el accidente.Sabiendo los dies ros españoles que el Dr Isla, co­nocidísimo eu Madrid emno hábil operador y muv es­pecialmente en estas heridas que sufren lo.s toreros, se encontraba en Biyona, avisáronle inmediatamen­te, y p'icos minutos después se erjcontralia nuestro compatriota al lado del herido, y sin perder un ins­tante procedió á examinar la primera cura, ayudado de los dolores Monne y Lasserna. ̂ La herida es gratule y de profun lidad mide 18 cen- tímelros, estandosi'uaiia en la cara interna inferior del muslo izquierdo, con des,Mrratnieiito en gran ex­tensión de los tejid'is, en dirección do abaj'i á arriba, dejando al descubierto la femoral.En la piertm se había producido ya gran inflama­ción, quejándose el paciente de agudos dolores en la pantorrilla.El herido se encontraba muv postrado, á pesar de que la temperatura no pasabt de treinta y ocho gra­dos y seis décimas.Terminada la revisión por los doctores menciona- nados. el espada siguió toda la noche del domingo y el lunes asistido por su cu drilla, y hasta el mo­mento de salir de ésta para Murcia nó le abandonó un instante.A e.sta hora toda el poso de la dirección de este complicado asunto ha recaído sobro Matías, su amigo de coníianza, el que no deseari.sa un instante p,.ra procurar alivio al herido, así como de poner en prác­tica lodos los medios que la ci neia aconseja para ob­tener la curación.Ha consultado con el Dr. isla diversas veces; ha telegraíiado á Madrid para que venga el Mr. Bravo, y por fin se ha suspendido el viaje de este doctor, debido sin duda á que el Dr. Isl.i, que debía abando­nar esta frontera en un día próximo, se habrá com­prometido á no nvircinr á la corte hasta que el heri­do se halle en condiciones de trasladarlo ó Madrid.Cuando ocurrió el accidente, Guerrila cogió los trastos para terminar con la vida del inro, pero fué imiece.s;iri!i su i'iiervencióii. por caer el loro cuando Revene era cood.icido á la tmfermerí.a.
El suceso que acahamos de referir causó menos impresión en H púlilico que ia mueno de cualquier caladlo. Así es qno ki c.orrida siguió con la misinu animación que liid)ía einpezailo, contribuyendo áesio en gran parte la sólida del toro tercero, tan negro como los niileriores, que en menos que se cuenta tomó odio puyazos por igual número de caídas, de- jamlo tres caballos sóbrela arena.Después de palitroqueado, Guerrila hizo con él una faem superior, rematándolo con la puntilla.No luii bravo como el anierier fué el cuarto; pero aun fsí. tomó seis varas y maló tres caballos.IjOS chicos de Reverte ¡e clavaron los tres pares de ordenanza, y Guerrifa, sustituyendo á su compañero, so ITzo cargo de la muerte del toro, despachándole de una estocada superior, éespués de un Ira.sleo inag- nílico, ooDcediénilO'elo la oreja á petición del público.El.quinio tooió de Molina y Zurito seis puyazos, dejando en la arena dos cabalios.Los chicos de! Guerra le pusieron ios tres pares de reglamento sin que ocurriera nada nolahle (|«0  con­tar, y Guerrita lo despachó de un pinchazo delantero y una buena estocada.

El sexto aceptó las siete varas que le ofrecieron los jinetes, matándoles cinco caballos.Guerra cogió los palos, y enmedio de una ovación ruidosísima clavó dos pares de frente.En la muerte estuvo breve, dando fia del bicho con una estocada perpendicular y un descabello.Terminada la corrida, Guerrita y su cuadrilla mar­charon al hospedaje de Reverte, donde, como es con­siguiente, se ofrecieron para todo cuanto fuera nece­sario, lameniandó que el exceso de confianza de An­tonio hubiera dado motivo á una cogida tan grande, y que por los síntomas aparentes en aquellos instan­tes, pudiera^ocasionar una desgracia mayor.En la man ina i.el marj.es, y antes de abandonar las cuadrillas la población,'volvieron á visitar al herido, y las últimas impresiones que recibieron fueron poco satisfactorias.El plan curativo á que se ha sujetado al pacien­te desde el lunes, consiste en dar calor á la pierna lesionada para evitar la infección.Sobre ei la pierna tiene ya ó no alguna sensibi­lidad, conferenciaron ayer el Dr. Isla y los médi­cos franceses.Hasta el mediodía de ayer, martes, todas las no­ticias recibidas en Madrid acusaban mejoría, aun­que insegura.Pero BU apoderado, Sr. Rodrigo, debió recibir ayer tarde noticias poco satisfactorias, cuando por la noche marchó á Bayona acompañado del doctor Bravo.Anoche continuaba el pesimismo en todos los que rodean al herido, y las noticias recibidas en Madrid, daban pocas esperanzas respecto á la  con­servación de la pierna.Dios quiera que á ia llegada á Bayona del doctor Bravo, sean innecesarios sus servicios y que Re­verle pueda reanudar eu trabajo en breve tiempo.
ARANJUEZ

C o rrid a  verificada a y e r  m a rte s  5  de 
S ep tiem b re de 1S99Toda la afición madrileña se había dado cita para presenciar la corrida anunciada, y no era cosa de faltar á la lista, siendo así que no estamos acos­tumbrados á ver todos los días corridas de Aleas, estoqueadas por un solo matador.Y  á Aranjuez nos fuimos en las primeras horas de la mañana, embarcados en un tren más largo que la vía.Como que hubo que poner suplementos á ésta.En el Real Sitio había ya muchos aficionados que prefirieron marchar la noche antes en el co­rreo, evitándose así las molestias de los especiales.Pero á pesar de que Madrid dió como en los días más solemnes un contingente de 3.000 aficio­nados, la venta de billetes estaba muy floja en las primeras horas de la tarde.Y era que los pu-blos circunvecinos no habían respondido al llamamiento de la empresa, sobre todo los que afluyen por las líneas de Toledo y Cuenca, á causa de que por esta época en casi to­dos los pueblos, por pequeños que sean, se verifi­can novilladas.A las tres y media formó la banda municipal en la calle de Stiianl, frente al café, y marchó hacia la plaza capitaneaJa por un conocido crítico, to­cando un paso doble.Entonces se animó algo la taquilla, y poco des­pués los tendidos y palcos fueron repletándose de público, viéndose las localidades bastante cuajadas cuando el presidente, que lo era el teniente alcalde D. N canor Rodríguez, dispuso diera comienzo !a corrida,Y á las cuatro en punto apareció en el redondel un niño montado en preciosa jaca, que era el en­cargado de hacer el despejo, y á continuación des­fijó la cuadrilla que capitaneaba José García (Alga- beño), única que había de entendérselas con los seis Aleas que quedaron encerrados en los chiqueros, después de laboriosísima operación, á la una de la tarde.Hicieron todos los actuantes el saludo de rigor ante el presidente, y en breves instantes cambia­ron la ropa de lujo por la de faena, quedando en condiciones de entrar en juego.Colocados en seguida en sus respectivos lugares peones y jinetes, el encargado de la puerta de loa chiqueros descorrió el cerrojo, poniendo en libertad á Jefatefío, núm. 30, de pelo retinto y bien puesto de herramientas.Salió revolviéndose, tomando dos varas, buena la segunda, de Chanito, dándole una caída, matán* dolé el caballo.Cantares dió dos puyazos, sin sufrir ningún con­tratiempo.

Y  Badila mojó una vez la pluma en el tintero, marchándose de rositas á la enfermería.A  los quites, Algabeño, escuchando palmas. Cambiada la suerte, Currinche cuarteó un par desigual.Moyano, entrando bien, dejó medio par en lo al­to al cuarteo.Cerrando el tercio Cuirinche con un par abierto. Sonaron los clarines, y Algabefi-), que lucía temo granate y oro, pronunció ante Ja presidencia el brindis propio de estos casos.Cuando se disponía á dirigirse en bu.sca de Jeta- 
feño, Antolín metió ei capote con tan mala fortu­na, que fué cogido y volteado nparatoi-ainente, ca­yendo boca abajo, haciendo el bicho p ir él.E l Algabeño tiró la espada y la muleta, y se co­gió á la cola del bicho eon ima mano y con ia otra á un asta, salvando oj» -rtuiusimainente á Antolín de un terrible percance.L a  cuadrilla mientras tanto acudió en ayuda de su compañero, sarán lole de entre las manos del toro, retirándole sin sentido en brazos á la enfer­mería.Entonces Algabeño soltó el bicho, siendo objeto de una gran ovación.José empuñó á continuación los trastos, y desde cerca y parando dió tres pases por alto, dos cam­biados, bueno el primero; uno natural y dos con la derecha, uno da ellos bueno, con los que logró igualar, arremetiendo á herir y cobrando una bue­na estocada á volapié.Un pase más con la derecha fué lo suficiente para que el bicho doblara y fuera arrastrado por las malillas.Ovación.Tiempo empleado por el espa la en su faena/ tres minutos.En segundo lugar se lidió Mirando, marcado con el núm. 7, de pelo retinto y bien puesto de corna­menta.Salió contrario, siendo preciso para fijarlo que los peones le dieran varios capotazos.Incierto en las acometidas, tomó la primera vara de Chanito, sin lograr derribarle de la jaca.Cantares clavó un puyazo, cayendo con estrépi­to, dejando sobre la arena, el jaco en que cabal­gaba.Y  Badila metió dos veces la pluma en el tintero, marchando de rosas á las caballerizas.Algabefl ) h zo alguno.s quites con bastante ador­no, escuchando palmas de la concurrenria.La presidencia mandó cambiar ia suerte, y R o­das, entrando al cuarteo, clavó un palo en lo alto.Pulga de Triana, pasándose de mentirijillas, prendió uno entero un poco caído.Y Rodas, apretándose bien con Mirando y  le­vantando los codos, clavó un buen par que le valió palmas.Por segunda vez empuñó los trastos el de la A l­gaba, y desde cerca empleó una lucida faena de muleta, que consistió en ocho pases altos, muy bueno el sexto; cinco con la derecha y dos de pe­cho, superior el primero, y metiéndose eon coraje frente al tendido l ,  logró una superior estocada 'que hizo innecesaria la puntilla.Gran ovación.Tiempo transcurrido, cuatro minutos.En tercer lugar se lidió Com^dianfe, señalado con el número 8, y fué de pelo retinto, aldineg'o, apre­tado ae herramientas y resentido de la mano de­recha.Salió con muchos pies y contrario á los pique­ros, y Cnrrinche, al darle un capotazo, salió tras él persiguiéndole hasta los tableros del 4.Sevillano saludó á Comediante con tres capota­zos.Cantares metió cuatro puyazos, muy bueno el tercero, dejando clavado el palo en el último, sien­do derribado dos veces,El Algabeño acudió en su auxilio, coleando en el último con objeto de quitar el palo, logrando rom­perlo, para que después el bicho escupiera la espi­na que le había quedado clavada.B.adila puso tres varas, muy buenas la primera y la última, sin sufiir ningún contratiempo.Ŷ  Chanito metió dos veces el palo, sacando ilesa la cabalgadura.Hecha ia señal, Moyano, después de una salida eu falso, clavó nn par desigual, entrando bien al cuarteo.Currinche prendió uno entero bueno á la media vuelta.Y  Moyano cuarteó un buen par.Algabeño se dispuso á quitar de eu medio á Co- 

mediante, y sólo y sin ayuda de peones le dió nue­ve pases altos, dos cambiados, doce con la derecha, bueno el séptimo, y uno natural, entrando en se­guida delante de ios tableros del 1, atizando una estocada un poco caída hasta las guaruiciones, qua hizo innecesaria la puntilla.Ovación, sombreros y chaquetas.E l espada empleó en su labor seis minutos.
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Se cambió ]a tanda de piqueros, ocupando las garitas de espera Alvares, Chano y  Moreno.Una vez que tomaron posiciones, se abrió por cuarta vez el portón de los chiqueros para dar paso franco á Castellano, niíinero 40, de pelo retinto, al­to de pitones y mayor que los lidiados anterior­mente.Salió abanto, y Algabeflo, para fijarle, le dió tres capotazos.lardeando en un principio, pero con voluntad después, aceptó dos varas, buena la segunda de Alvares, en la que fuó derribado, con pérdida del trotón.Chano metió dos veces el palo, cayendo con es­trépito en la primera y castigando á Castellano muy bien la segunda.Y  Moreno pinchó una vez sin consecuencias para las caballerizas.A  los quites muy oportuno el Algabeño, siendo obsequiado con palmas por el público.Pulga de Triana cogió los palos, y al alegrar al bicho, éste le hizo una arrancada, poniéndole en grave apuro, acudiendo en su auxilio Currinche, que le hizo un buen quite, que le valió palmas.Repuesto del susto. Pulga de Triana cuarteó un buen par.Moyano se pasó una vez sin meter los brazos, clavando á continuación un palo á la media vuelta-Y  Pulga de Triana cerró el tercio con un buen par á la media vuelta, entrando por los terrenos de adentro,El bicho llegó ál último tercio quedado y reser­vón, pero estas condiciones no arredraron al Alga- b'ífío, ycon  frescura y valentía desplegó el trapo rojo ante la cara de Castellano., dándole doce pases por alto, para un pinchazo bien señalado entrando desde largo frente á los tableros del 4.Y  con seis pases más por alto, sufriendo en el segundo un desarme, higró una estocada corta, su­periormente colocada, dejando la muleta.El bicho cayó instantáneamente al suelo como una pelota.Muchas palmas.Tiempo empleado en la faena, siete minutos.E n quinto lugar salió Aí¿ra«dí7¿o, núra. 31, que faé de pelo retinto y bien colocado de pitones.Con bravura y poder arremetió á las plazas montadas, aceptando dos varas de Alvarez, que cayó en la última perdiendo el caballo en la pri­mera.Chano dió dos puyazos, bueno el segundo, ca­yendo en arabos, con pérdida de uu caballo.Y  Moreno pinchó dos veces, midiendo con su casaquilla la arena, y perdiendo el arre que mon­taba.A  los quites, Algabeño y Sevillano.Sonaron los clarines, y Rodas clavó un buen par al cuarteo, escuchando palmas.Sevillano, tras una pasada, prendió otro entero, bastante aceptable.Y  Rodas, metiendo bien los brazos, dejó un par, cayéndose al poco un palo.E l de la Algaba desenvainó el acero, y brindó la muerte del bicho al Sr. Aleas, que ocupaba el pal co número 6.José mandó retirar la gente, y desde cerca y pa­rando dió un buen pase cambiado, tres altos y cua­tro con la-derecha, bueno el segundo, con los que logró poner á Mirnndillo en condiciones de entrar á herir, recetándole una estocada hasta la bola, un poquito caída.E l bicho dobló, poniéndose de pie en seguida, para caer de nuevo, siendo arrastrado por las mu- lillas.Gran ovación, y un regalo que no pudimos ver del Sr. Aleas.Tiempo empleado, dos minutos.Cerró plaza Capuchino, núm. 14, de pelo retinto oscuro, de cuerna apretada y bizco del izquierdo.Hizo su salida natural, dándole Algabeflo cuatro capotazos.Tardo en un principio, pero creciéndose al casti­go, tomó una vara de refilón de Alvarez.Chano le metió el palo tres veces, rodando en las dos primeras, dejando para el arrastre un tronco de jacas.Alvarez pinchó una vez, sin desperfecto en su acémila.Y  Moreno dió un puyazo, con descenso y la pér­dida del arre.A  los quites el AlgabeñoCuando dió comienzo la suerte de banderillas, el bicho comenzó á huirse.Pulga de Triana clavó medio par al cuarteo. Currinche metió un palo al sesgo.Pulga hizo una salida en falso, prendiendo un par trasero al cuarteo.Cerrando el tercio Currinche con otro entero des­igual. en la misma forma que su compañero A  poner fin á la corrida se dispuso el Algabeño, que se encontró á su enemigo defendiéndose al abrigo de los tableros.Desde cerca le dió dos pases altos y trece con la

derecha, dos de ellos por bajo, para un pinchazo, escapándosele la espada de Ja mano.Once pases más con la derecha, perdiendo por dos veces el trapo, y diez altos, largando á conti­nuación un pinchazo cogiendo hueso, saltando el estoque al tendido.Y  con otro pase alto, aprovechó el momento de igualar el bicho, asegurándolo de una estocada baja.Tiempo empleado, catorce minutos.Y arios espectadores se arrojaron al redondel, co­giendo en hombros al Algabeño, dándole un paseo por toda la plaza, llevándole en esta forma hasta el coche.Antes de abandonar Aranjuez, pasamos al Hotel Pastor, donde se hospeda la cuadrilla, con objeto de enterarnos del estado de Antolín, y con satis­facción supimos que Manuel no tenía ninguna he­rida, si bien el varetazo y los pisotones sufridos le iDoIestaban bastante; pero afortunadamente las le­siones carecen de importancia, y dentro de breve? días podrá continuar de nuevo en el ejercicio de su arriesgada profesión.
R E S U m £ NLos toros tomaron 33 varas, dieron 14 caídas y mataron 9 caballos.. Los banderilleros pusieron 14 pares y 5 medios, hacieudo & salidas en falso.Y  el espada dió 116 pases, sufriendo 3 desarmes, 6 estocadas y 8 pinchazos en 86 minutos.

A P B E O I A O I Ó  M

B E L  G A N A D OTanto se ha hablado de la preparación de esta corriila, aunque siempre suponiendo que se verifi­caría en Ja plaza de Madrid, que había verdadera espectación porque llegara el día en que se cele­brara.No se decidió el Sr. Charlo á organizaría en la corte, y la empresa de Aranjuez aprovechó el pen­samiento y lo llevó á la práctica en ei Real Sitio.La corrida fué bien presentada por el ganadero, pero en general resultó bastante terciada, sin que asustaran las cornamentas de ninguno de los bi­chos.En la pelea con los picadores se portaron bien el primero, segundo, tercero y quinto, cumpliendo los otros dos á pesar de que eran de los mayores. El mejor toro de los lidiados fué el quinto.Los tres toros últimos fueron mayores que los tres primeros.En banderillas, han ofrecido alguna dificultad el cuarto y sexto.Y  en la muerte han acudido bien los tres prime­ros y el quinto.E l cuarto fué quedado y reservón, y el último huía y desarmaba.Pero en conjunto, la corrida ha dado bastante juego y los aficionados no han salido disgustados del resultado de la fiesta,
D E  X.OS L I D I A D O R E SA l g a b e ñ o . —E! afán que había por presenciar esta corrida tenía por origen la creencia de al­gunos aficionados que suponían que era empresa superior á sus fuerzas la de matar él solo los seis toros de Aleas.Y  bien demostrado quedó ayer que este diestro puede echar á rodar aunque sea una ganadería en una tarde.Está hecha, pues, la prueba de resistencia.En el primer toro pasó poco, paró en ja mitad de los pases y sólo necesitó meter una vez el sable para deshacerse del primer enemigo, entrando aJ volapié admirablemente.Poca variación tuvo la faena empleada con el pri­mero, comparándola con Ja del segundo, pues si bien con la muleta trabajó más para igualar al toro, en la estocada única que dió entró en toda regla.E n el tercero, pasó desde cerca para llevar el to­ro á las tablas, y allí le atizó un volapié inmenso, quedando algo caído el sable.Al cuarto lo pasó sin ceñirse tanto, señalando un buen pinchazo entrando desde largo.Mejoró los terrenos en la nueva acometida, y echó á rodar al bicho con media estocada supe­rior.El quinto fué el que brindó al ganadero, y tras de poquísimos pases, dos de ellos muy buenos, metió el sable quedando algo desprendido, pero entrando en la suerte mny bien.En el sexto, qu,e se hizo difícil en todos los ter­cios por estar huido, lo pasó castigándole, sin con­seguir moderar las condiciones del bicho.Un pinchazo, quedando la espada colgada de la muleta, que se le fuó de la mano al matador.Un pinchazo en hueso, saltando ei estoque, al tendido 4.Y una estocada baja, tirando á asegurar, consti­tuyeron su última faena.En la brega, ha trabajado mucho, haciéndose no­

tar por su valentía en el quite hecho á Antolín ea  el primer toro.No estuvo tan feliz, aunque siempre valiente, en el quite á Cantares, coleando y queriendo, á la vez, sacar la espina larga que había dejado clavada en el toro.Para demostrarle el público su satisfacción, lo sacó en hombros hasta el coche que había de con­ducirle k la fonda,E n  la brega, le ha ayudado eficazmente el Sevi­llano, que figuraba como sobresaliente.Y  de los peones, Currinche fué el que escuchó más palmas.En banderillas, Rodas y Sevillano señalaron loa mejores pares.Los servicios, regulares.La entrada, mediana.La presidencia, acertada.
Paco  M b d ia -L u n a .

D E SD E  S A N T A N D E R

C o rrid a  v eriñ ca d a  e l 3 0  de A g o sto  
de 1899 .Cuando los aficionados creíamos que ya no preseu- ciaríamos corridas de toros líasta el año próximo ve­nidero, nos encontramos con que La Taurina había organizado una corrida para esta tarde, ofreciendo un buen cartel que era más que aliciente para que todos acudiéramos á presenciar la fiesta.Así que á la hora anunciada en tos programas esta­ban ocupadas la mayor parte de las localidades de la plaza.Los bichos que habían de lidiarse pertenecían á la vacada de Saltillo, y los matadores eran Antonio Fuen­tes y José García (Algabeño).Cuando la Presidencia dió orden de que comen­zara la corrida, las cuadrillas atravesaron el redon­del entre los atronadores aplausos do la concurrencia.Cambiados los capoles de seda por los de percal, y cuando ios piqueros tomaron posiciones, el encargado de la puerta de toriles descorrió el cerrojo, dando libertad al primer bicho de la corrida.Atendía éste por Lunario, número 83, y era de pelo negro listón, bien puesto de herramientas y de escasa representación.Salió con piés, y Fuentes le dió dos verónicas mo­vidas y un recorte.Con voluntad, pero escaso poder, tomó cuatro varas de los hermanos Garrites y el reserva, dejándole uno de los primeros clavado un trozo de palo.A los quites Fuentes y Algabeño, que escucharou muclias palma'’ .Malagueño, después de una pasada sin meter los brazos, cuarteó un par pasado.Cuco prendió un buen par, siendo aplaudido.Y cerró e! tercio Malagueño coa uno entero caído. Fuente.s, que lucía temo corinto y oro, después del brindis de rúbrica, comenzó su faena con un buen pase cambiado, al que siguieron dos naturales, dos de picadillo, otro cambiado y dos con la derecha marehándoselo el toro. *De nuevo empleó el trapo rojo para dar cuatro pa­ses más con la derecha, uno de pecho, otro cambiado y dos de picadillo, para una estocada corta sin soltar, echándose fuera en el momento de la reunión. ’ El Cuco cambió al toro de terreno, y Fuentes, con alguna desconfianza porque el bicho estaba quedad» y receloso, lo tomó de nuevo con la muleta, dándole un pase con la derecha, y entrando á herir como im relámpago, dió una estocada corta que resultó atra­vesada por hacer el bicho un extraño al ser acome­tido por el diestro.Nuevos pases, y á paso de banderillas largó una corta tendida, perdiendo el trapo y saliendo por la cara.El biclío, después de varios capotazos, dobló para ser arrastrado por las muüllas.Eli segundo lugar salió Cisquero, marcado con el núm._47, y fué de pelo negro zaiuo, dolanteroy caído del pitón jz  |iiierdo y de más libras qne su antecesor.. Algabeño le dió de salida dos verónicas y un recor­te, que fueron aplaudidos.De B.idila, Alvarez y Sastre chico tomó el bicho cinco puyazos, derribándoles tres veces, matándoles dos caballos.En los quites muy bien Algabeño y Fuentes, que escucharon muchas palmas.- Sevillano, después de una salida en falso,' cuaríeiS medio par.Rodas, por no ser mmos que su compañero, pren­dió un palo, etilramlo también al cuarteo.Cerrando ei tercio Sevillano con medio par á la me­dia vuelta.Algabeño, que vestía de verde y oro, después de cumplimentar á la presidencia, tomó de muleta á 

Cisquero, al qne dió dos pases naturales, el prime ro bueno, dos con la dereclta, uno bueno de pecho y dos cambiados, y ul entrar á lierir iiumilló el toro.
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EL TOREO

tenieniio de nuevo que emplear el trapo rojo para dar un pípchazo andandoOtros lelonazos y una corla en buena dirección.Y después de varios pases con la dereelia y natu­rales, largó una corla superior que hizo morder el polvo al de Saltillo. _Currinche á la primera.Muchas palmas.En tercer lagar salió Hacimero, níim. 27, colora­do, listón, salpicado por los cuartos traseros, cortito de pilones y  de pocas libras.Con bravura, pero sin poder, tomó seis varas de los hermanos Carriles y el reserva, <á cambio de una caída y tres caballos difuntos.En los quites muy bien los matadores, terminando uno el Algabeño cogiendo al toro de un pilón, y Fuen­tes, después de correr al bicho de un extremo á otro de la plaza, le colocó la montera en el testuz.Muchas palmas íí ambos matadores.Malagueño prendió un par pasado al cuarteo. Enrique Fuentes cuarteó otro par al cuarteo un poco delantero.Y  Malagueño clavó un buen par que le vahó pal­mas. , _Por segunda vez empuño los trastos Puentes, y desde cerca y parando dió un buen cambio, otro pase cambiado, uno en redondo, otro por bajo y uno con la derecha, y una estocada honda, pasada y tendida entrando á volapié. ,Varios pases de todas clases, y un pincliazo cogien­do hueso.Dos pases más con la derecha y tres altos, y una estocada un poco caída.Varios capotazos, y el Cuco sacó el estoque.Y  sin más pases, terminó Fuentes la faena con una estocada caída.Algunas palmas.En cuarto lugar salió Cuartelero^ núm. 7, de pelo negro zaino, bragado, meano y bizco del pitón iz­quierdo. , ,A'gabeño, de salida, le dió dos verónicas que leTalieroD palmas.Del reserva tomó la primera vara, saltando al ca­llejón por el tendido 7.De Badila, Alvarez y el reserva tomó otras cinco varas, derribándol s tres veces, con pérdida de tresEn los quites hicieron filigranas los dos mata­dores, , , ,Currinche de Madrid cuarteó un buen par.Su compañero cumplió tirando un par caído. Cerrando el tercio Currinche con un buen par, que fué aplaudido.Algabeño brindó la muerte de este toro al conce­jal Sr Rivero, que ocupaba una barrera del tendi­do 1 ,’ y desde cerca le dió muy pocos pases para arrancar á herir y colocar una estocada hasta el pomo bastante ladeada.No satisfizo el resultado al diestro, y sin te onazo alguno se metió de nuevo en los peligros, dejando una «■ stocada honda algo pasada que hizo acostar á t;uor-L a  fdena fué aplaudida con poco entusiasmo, y  el Sr . Rivero le tiró una tarjeta.El que se jugó en quinto lugar decían llamarse 
Ciruelo, núm. 87, de pelo cárdeno oscuro y bien^*^sfuó rematando en las tablas, y Fuentes, para pa­rarle los pies, le bailó cinco verónicas, terminandocon unrecorte. , .De Iss plazas montadas aguantó cinco puyazos, ocasionando tres caídas y matando un caballo.Los matadores hicieron algunas monerías en los quites, y José, por quedarse demasiado en uno, salió trompicado, librándose por pies  ̂ ^El público pido á Fuentes que paree, la música preludia un pasodoble, y Fuentes se dispuso áque- L a r , colocando un pañuelo en e! sueloHizo varios intentos, porque el toro no acudía, y en vista de la inutilidad del bicho para ejecutar la suer­te, abandonó los palos, haciendo demostraciones de que en el loro siguiente banderilleará.Por este motive Valencia entró en funciones, pren­diendo un buen par al cuarteo.Malagueño colocó otro par nada despreciable.Y terminó el tercio el primero con un par en suFuentes tomó de nuevo los trastos para hacer una faena muy movida y embarullada, que tuvo por re­mate media estocada algo trasera, estando el bicho en las tablas.Cerró plaza Qharrito, núm. 8, de pele negro, bra­gado, bien puesto, que, como era el mayor, le deja- ron para último lugar, aunque bien se conoció que la cosa ya se hizo de intento para que el publico no se disra par enterado de que el bicho estaba resen­tido de una pata. . j  jEsUban de tanda Badila y Alvarez, actuando deentra Y sal el Sastre chico, metiendo el palo entre los tres seis veces, cayendo en tres y perdiéndo un caballo.

Los matadores estuvieron muy oportunos en los quites.Fuentes cumplió lo prometido en el toro anterior, y cogiendo un par de banderillas alegró, colocándole quebrando, dejando llegar con mucha vista. ^Quiso repetir, y viendo que el toro no liacía por él, colocó un par superior de frente.Intentó li» nuevo el quiebro, teniendo que desistir y clavar un par cuarteando que resultó superior.La ovación fué extraordinaria.El biclio pasó á manos de Algabeño, el que, sacu- diéndo bien la tela, dió cuatro pases con la derecha, seis naturales, dos cambiados y uno de pecho para atizar desde corto una estocada á volapié, honda yalgo calda. RESUMENEl ganado ha satisfecho poco á los aficionados.Entre los seis bichos lomaron treinta y una varas, dando catorce caídas, matando nueve caballos.Los matadores lian trabajado todo cuanto es posi­ble para no defraudar los deseos del público; pero el ganado se prestó poco á coadyuvar las buenas inten­ciones de los diestros.Las cuadrillas han cumplido.La Presidencia tuvo acierto en la dirección.Pe rico .

Las empresas que deseen contratar á los dos ma­tadores de novillos-torosB a f a e l  O o n z á le a s  ( B a d i a q i a i t o )
y

B a ia e l  M o lin a  (I ja g a r t ijo  cliico)con sus correspondientes cuadrillas, pueden diri­girse á su apoderado, Rafael Sánchez (Bebe)\ C o ­lón, 1.—Córdoba.Las empresas que deseen ajustar al espada
B a fa e l B e ja r a n o  ( T O B K B I T O )pueden dirigirse á D . José Navarro y Prieto, calle de San Eulogio, 5, Córdoba.—En Madrid, á Manuel Vela.L a i Empresas que deseen contratar al espada

X ic a n o r  V il la  (V i l l i t a )pueden dirigirse á su aj oderado D. Eduardo Yá- fiez, calle de Espoz y Mina, núm. 5, Madrid.

M adrid  —El día 8, festividad de la Virgen tendrá lugar en la plaza de toros de esta corte una corrida, en la que se lidiarán toros de una ganade­ría andaluza por las cuadrillas de Minuto y Que- 
rrerito. ** *

Ci9-a a d a la ja ra .—El viernes próximo se veri­ficará eu esta población una novillada, en la que matará cuatro toros el espada Juan Antonio Cer- vera.
** *ü € & je r a  —En los días 16 y 17 de loa corrientes se darán en esta plaza de toros dos novilladas con ganado navarro, habiendo sido ajustado para to ­rearlas el espada Juan Antonio Cervera acompaña­do de su cuadrilla. *« *

M a rc ia .—Se aseguraba anoche que en las co rridas de feria de esta capital, sustituirá Quinito á Reverte y Concito á Bombita.
*

*  *

S a la m a n c a .—Hace dos días se encontraba en Sevilla la empresa de esta plaza con el fin de averiguar si el estado de salud del espada Montes pudiera comprometer el éxito de sus corridas.** #
V a lla d o lid —A persona bien informada le oímos ayer eu Aranjuez, que la empresa de esta plaza quiere sustituya á Reverte el espada Al^a- befío.A  lo sumo podría torear eu tres corridas, pues la fecha del 17 la tiene ya comprometida con la empresa madrileña. * *
B elin ez.—En los días 8 y 10 del corriente se darán en esta plaza dos corridas de cuatro toros cada una.En la primera, el ganado será de Salas, estando encargado de estoquear las reses Ouerrerito.Y  en la segunda los bichos serán de Lizaso, y el espada Bonarillo.

* •O v i e d o  —Para la corrida que el día 21 del ac­tual se dará en esta plaza, lidiándose toros de don Jacinto Trespalacios, han sido contratadas las cua­drillas de Enrique Vargas [Minato] y Francisco Bo- nal [Bonarillo).
*  *

B a rg o s  —El viernes próximo, y con ganado de Reina, se dará en esta población una novillada, estando encargados de estoquear las reses Rafael González [Machaquito) y  Rafael Molina (Lagar­
tijo).

Las empresas que deseen contratar al matador de toros
J o sé  G a rc ía  (A X G A B B Ñ O )pueden dirigirse á su apoderado D. Francisco M a­ta, San Eloy, 5, Sevilla, ó á su nombre, calle de al Flor, 18, Madrid.

GRAN CUAD RILLA de S EÑ O R ITAS  TORERASORUANIZADÁ EX 1894D IR E C T O R  Y  A PO D ERA D O  
M A B I A K O  A B M B N G O l ^  M ATAD O R AS 

l< O r .lT A  P r c te l
A K G B L .1 T A  P a g és

B O N IT A  Nalesaa  r e 'j o n e a d o r a s  
Iio la  P r e te l j  B o sa  B o c aPara contratar á esta célebre cuadrilla, la  fbi-  UBRA y óxiCA seriamente organizada y verdadera­mente superior, que tiene gran cartel en todas las plazas de España, Francia, Portugal, Habana y 

México, y con la que las empresas pueden combi­nar corridas de cuatro, cinco y hasta seis novillos, dirigirse á la A d m in istra c ié n  de la  p la za  
de to ro s de B a rc e lo n a .

C A R T E L E S  PI RA CORRIDAS d e  TOROSECONÓM ICOS Y  D E  L U JO  X j f i p e z  R - o l b e r t  
A salto, 63, im prenta, BARCELONA

HAT DEPÓSITO DE DICHOS CARTELES ENM A B B I D . —B e g i n o  V e l a s c o ,  Imprenta, Marqués de Santa Ana, núm. 20. S E V I I i l . A . —F .  A c u ñ a ,  Imprenta, Colón, número 7.I j I N B O  A . —C o m p añ ía  T ip o g rá fica , rúade Ferrogiat de Baixo.B P B U F O N  (Francia).—M i g u e l  A r c e ,  ruéCancera, núm. 89.
BL "r o  lí 1 3  oFBKOIOS OS 8ÜS0BI70IÓXMadrid y provinoias. Extranjero, ültmnar,Trimestre: 2 pesetas. 6 francos.. 1 peso.Ün afio: 8 i d . . . . . . . . 16 id................ 8 id .Número atrasado del año eorríente. eéntt. Idem id . de años anteriores................5 0  id.M A D R I D : i m p r e n t a  d e  E L  T O R E O  
Flaca de San Javier, 6. —Calle del Rollo, 9.
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